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En la ed�c�ón del 2 de jun�o de 2002 de El Nuevo Día, el per�od�sta José 
Jav�er Pérez comenta que los puertorr�queños v�v�mos de espaldas al mar.  El 
artículo de pr�mera plana destaca la grave s�tuac�ón por la que atrav�esan las 
playas de la �sla deb�do a la “escasez y carestía de sus �nstalac�ones recreat�vas y 
acuát�cas”.  De acuerdo con las personas entrev�stadas para el reportaje Un mar de 
dificultades, resulta irónico que los puertorriqueños no nos interesemos más en el 
mar y la recreac�ón mar�na dada nuestra cond�c�ón de �sla.  Semejante aseverac�ón 
puede hacerse tamb�én acerca del desconoc�m�ento que muchos puertorr�queños 
t�enen sobre la pesca comerc�al en pequeña escala.  Afortunadamente, el l�bro 
Fishers at Work, Workers at Sea: A Puerto Rican Journey through Labor and 
Refuge, de los antropólogos David Griffith y Manuel Valdés Pizzini, viene a llenar 
el vacío que deja la escasez de trabajos de �nvest�gac�ón soc�al sobre la pesca 
comerc�al en Puerto R�co y a correg�r la v�s�ón estereot�pada que ex�ste acerca de 
los productores pesqueros. 

El l�bro está basado en �nvest�gac�ones antropológ�cas llevadas a cabo 
en var�as comun�dades costeras a lo largo y ancho de la �sla por espac�o de 
dos décadas las de 1980 y 1990.  El m�smo documenta con una r�queza de 
descripciones etnográficas raras veces vista en Puerto Rico las historias de 
v�da y las trayector�as laborales de personas que encuentran en la pesca 
d�versas razones para ded�carse a esta act�v�dad cons�derada generalmente 
como subs�d�ar�a de act�v�dades económ�cas más rentables. A través de los 
ocho capítulos del libro, Griffith y Valdés Pizzini analizan muy detenidamente 
fragmentos de entrev�stas con pescadores de modo tal, que los lectores llegan a 
conocer los múltiples significados que tiene la pesca para ellos como, por ejemplo, 
una act�v�dad económ�ca que les perm�te desv�ncularse de la d�sc�pl�na laboral 
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en trabajos de la economía formal o como una forma de terap�a que les provee 
oportun�dades para al�v�ar d�scapac�dades fís�cas. 

Una de las mayores contr�buc�ones del estud�o al entend�m�ento de la 
pesca comerc�al en Puerto R�co rad�ca en el énfas�s que los autores ponen en 
las diversas formas de trabajo en el sector pesquero.  De acuerdo con Griffith y 
Valdés P�zz�n�, los pescadores comerc�ales en pequeña escala están parc�almente 
�ncorporados a la economía cap�tal�sta y se ven obl�gados a comb�nar el �ngreso 
de var�as fuentes de empleo para mejorar el b�enestar de la un�dad domést�ca.  
Así, por ejemplo, los trabajadores rurales en zonas costeras pueden mantener 
empleos en sectores formales y pescar a t�empo parc�al o, como sucede en 
var�os de los casos anal�zados en el l�bro, algunas personas desempleadas 
y/o subempleadas pueden ut�l�zar la pesca como modo de sustento económ�co 
mientras las opciones de empleo mejoran o se diversifican. Una de las formas 
comunes en que la pesca contr�buye al sustento fam�l�ar resulta ser cuando 
algunas fam�l�as venden productos y platos confecc�onados a base de pescado y 
mar�scos capturado por algunos m�embros de la un�dad domést�ca.  Los autores 
sugieren en el capítulo final que la pesca se convierte en refugio de personas 
desempleadas, subempleadas, ret�radas o d�scapac�tadas que se ded�can a la 
pesca para sat�sfacer sus neces�dades económ�cas, terapéut�cas y, a veces, 
recreat�vas.

El l�bro com�enza con un excelente relato breve de las exper�enc�as de 
trabajo de Ángel y M�guel –dos pescadores que ocupan una buena parte de su 
t�empo recog�endo frutas y vegetales en los campos del sur de Nueva Jersey.  
Al m�smo t�empo que ellos narran sus exper�enc�as en las labores agrícolas, 
los lectores notan que sus percepc�ones del trabajo y las relac�ones laborales 
están mat�zadas por sus exper�enc�as de trabajo en la pesca, a la cual ellos se 
han ded�cado desde temprana edad.  El relato es un gran ejemplo de la relac�ón 
entre estas dos importantes formas de trabajo que le permite a Griffith y Valdés 
P�zz�n� �nsertar su anál�s�s dentro del marco teór�co y conceptual de la d�v�s�ón 
�nternac�onal del trabajo y el trasnac�onal�smo.  El pr�mer capítulo, t�tulado “D�v�ded 
Selves: Domest�c Product�on and Wage Labor �n Puerto R�co and Anthropology”, 
d�scute algunas tendenc�as de la economía polít�ca, espec�almente las que 
estud�an las art�culac�ones entre la economía domést�ca y el trabajo asalar�ado.  
Los autores también reconocen la influencia de otras tendencias (como la teoría 
sistema-mundo) en su formación académica y profesional.  De este modo, Griffith 
y Valdés P�zz�n� se cons�deran cont�nuadores de una economía polít�ca l�derada 
por antropólogos como S�dney M�ntz, Er�c Wolf y W�ll�am Roseberry, qu�enes han 
estado v�nculados al surg�m�ento y desarrollo de las �nvest�gac�ones antropológ�cas 
en Puerto R�co (Valdés P�zz�n�, 2001). 

El segundo capítulo, “Palatable Coerc�on: F�sh�ng �n Puerto R�can 
H�story”, presenta una s�nops�s de la h�stor�a de la pesca en la Isla desde las 
adaptac�ones pre-colon�ales de los grupos �ndígenas hasta el presente.  El tercer 
capítulo, “Puerto R�can F�sher�es”, enfat�za espec�almente la cond�c�ón actual 
de la economía pesquera.  El trasfondo h�stór�co revela la �mportanc�a de la 
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economía agrar�a basada en el cult�vo y exportac�ón de la caña de azúcar para losña de azúcar para los 
trabajadores rurales en zonas costeras. Desde la perspect�va de var�os pescadores 
entrev�stados que trabajaron en la �ndustr�a de la caña hasta el momento de su 
decl�ve en la década del 1960, los autores anal�zan la relac�ón estrecha entre 
estas dos formas de producc�ón rural.  La pesca ha estado h�stór�camente l�gada 
al cult�vo de la caña de azúcar ya que les ha perm�t�do a los trabajadores rurales 
la oportun�dad de generar �ngresos durante el t�empo muerto.  Esta relac�ón 
había s�do documentada anter�ormente por S�dney M�ntz en su ya clás�co trabajo 
etnográfico en Santa Isabel, incluido en el conocido volumen The People of Puerto 
Rico (1956). Al igual que Mintz, Griffith y Valdés Pizzini analizan la pesca durante 
este período como una act�v�dad  subs�d�ar�a de la agr�cultura y, por lo tanto, no 
cuest�onan o cr�t�can las �mpl�cac�ones teór�cas de este argumento.

El capítulo ded�cado a la cond�c�ón actual de las pesquerías esítulo ded�cado a la cond�c�ón actual de las pesquerías es 
sumamente �nformat�vo.  Los autores descr�ben las cond�c�ones fís�cas naturales 
de las pesquerías y las reg�ones costeras de la Isla, al �gual que los d�ferentes 
t�pos de artes de pesca comúnmente usados por los pescadores puertorr�queños.  
Los autores tamb�én esbozan los �ntentos del gob�erno de Puerto R�co por 
desarrollar la economía pesquera y anal�zan la �mportanc�a de otras formas de 
pesca como lo son la pesca deport�va y la pesca �ndustr�al, que se relac�onan 
estrictamente con las capturas que las flotas pesqueras extranjeras desembarcan 
y procesan en la Isla.  Una l�m�tac�ón del tercer capítulo es la brevedad del anál�s�s 
sobre la �ntervenc�ón estatal en la economía pesquera, éste se l�m�ta a estud�ar 
las asoc�ac�ones de pescadores como “el pr�nc�pal vehículo para la �ntervenc�ón 
estatal en las pesquerías de Puerto Rico” (Griffith y Valdés Pizzini, 2002: 68).  
El capítulo term�na con un breve estud�o de la comun�dad pesquera de Puerto 
Real, en Cabo Rojo, el cual const�tuye una ruta alternat�va en el desarrollo de las 
pesquerías de la Isla.  El caso de Puerto Real, basado en el excelente estud�o aún 
�néd�to de Valdés P�zz�n� (1985), b�en pudo ser ut�l�zado como el marco conceptual 
para comparar y cr�t�car el aparente fracaso de la �ntervenc�ón estatal en el 
desarrollo pesquero de Puerto R�co.

Los próx�mos tres capítulos: “Ch�r�pas: Work�ng Class Opportun�ty 
and Sem�proletar�an�zat�on; Injury and Therapy” y “Roads Less Traveled: 
Proletar�an�zat�on and �ts D�scontents”, tratan más d�recta y profundamente el 
tema de la mult�pl�c�dad ocupac�onal comúnmente encontrada en comun�dades 
pesqueras.  En estos tres capítulos los autores estud�an con sumo deten�m�ento 
las trayector�as laborales de algunos pescadores entrev�stados y de esta 
forma destacan tres trayector�as pr�nc�pales de trabajo: proletar�zac�ón, sem�-
proletar�zac�ón y de-proletar�zac�ón.  El pr�mer caso, proletar�zac�ón, surge 
cuando los pescadores abandonan completamente el trabajo en la pesca y 
permanecen empleados a t�empo completo en sectores �ndustr�ales y de serv�c�os 
en la economía formal.  En el caso de la sem�-proletar�zac�ón, los trabajadores 
comb�nan el �ngreso obten�do de empleos asalar�ados con el �ngreso obten�do 
del trabajo a t�empo parc�al en la pesca.  Las trayector�as laborales de Ángel y 
M�guel –trabajadores m�grantes agrícolas en Estados Un�dos una parte del año y 
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pescadores otra parte del año– es un ejemplo de este arreglo laboral y económ�co.  
F�nalmente, de-proletar�zac�ón �mpl�ca el abandono total de empleos asalar�ados 
por parte de los trabajadores para ded�carse a la pesca a t�empo completo.

Los autores destacan el hecho de que no ex�ste una relac�ón l�neal o 
causal entre estas tres trayector�as de empleo en las pesquerías de la Isla.  Con 
la excepc�ón de casos muy a�slados como, por ejemplo, las pesquerías de Puerto 
Real, la de-proletar�zac�ón resulta ser la trayector�a de trabajo predom�nante, en 
donde se observa una tendenc�a crec�ente de los trabajadores rurales a ded�carse 
a la pesca cuando surgen dificultades económicas a causa del desempleo o una 
reces�ón económ�ca.  Es ev�dente que la pesca no genera un salar�o adecuado, 
por lo tanto la proletar�zac�ón se conv�erte en una trayector�a más v�able que la de-
proletar�zac�ón.  Esta últ�ma es una trayector�a muy �nusual, puede ocurr�r cuando 
un trabajador se acoge a �ncapac�dad laboral y rec�be una alta suma de d�nero que  
le perm�te adqu�r�r botes y artes de pesca para ded�carse enteramente a la pesca.  
Los autores concluyen, además, que para que la de-proletar�zac�ón sea ex�tosa 
resulta necesar�a la ex�stenc�a de una red de arreglos laborales y económ�cos que 
les perm�ta a los pescadores mantenerse al margen de los empleos asalar�ados 
en la economía formal.

De acuerdo con Griffith y Valdés Pizzini, los arreglos laborales basados 
en relac�ones de parentesco son el elemento pr�nc�pal que cons�deran algunos 
pescadores al tomar la dec�s�ón de ded�carse enteramente a la pesca.  La un�dad 
domést�ca es, entonces, el contexto que pos�b�l�ta la de-proletar�zac�ón de los 
pescadores comerc�ales.  Pero, ¿cuán v�able puede ser la de-proletar�zac�ón para 
garant�zar que los pescadores abandonen totalmente los trabajos asalar�ados?  
Las historias de vida y trayectorias laborales que Griffith y Valdés Pizzini analizan 
en este contexto, especialmente la de Rudy Irizarry (Griffith y Valdés Pizzini, 2002: 
186-193), confirman que la de-proletarización parece ser viable sólo durante 
períodos muy cortos de t�empo.  El caso de Rudy ha s�do ex�toso prec�samente 
por la labor y el �ngreso que los m�embros del grupo fam�l�ar –espec�almente su 
esposa Ana– aportan.  Este caso es un ejemplo del éx�to económ�co producto 
de la acumulac�ón endo-fam�l�ar, concepto que los autores toman de estud�os 
s�m�lares sobre la producc�ón domést�ca en Méx�co, llevados a cabo durante las 
décadas de 1970 y 1980 (Cook y B�nford, 1990).

El capítulo 7, “Power Games: Work versus Le�sure along Puerto R�co’s 
Coast”, aborda el complicado asunto de los conflictos entre los pescadores 
comerc�ales y los pescadores deport�vos y/o recreat�vos.  El capítulo es ded�cado 
al análisis de dos casos recientes de conflictos por acceso a las costas de la Isla: 
el primero trata sobre el conflicto entre los miembros del Club Náutico de Vega 
Baja y los pescadores comerc�ales de la local�dad, y el segundo trata sobre el 
conflicto surgido entre los pescadores comerciales y agentes pesqueros, a raíz de 
la propuesta creac�ón de un santuar�o mar�no en La Parguera.  Este últ�mo caso se 
produjo a com�enzos de la década del 1980 cuando el Departamento de Recursos 
Naturales de Puerto Rico y la Administración Oceanográfica y Atmosférica 
Nac�onal (NOAA por sus s�glas en �nglés) �ntentaron crear d�cho santuar�o mar�no 
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con la �ntenc�ón (entre otros propós�tos) de proteger los ecos�stemas mar�nos.  
En ambos casos, los pescadores comerc�ales cons�deraron ser excluídos de 
los proced�m�entos legales que, a su ju�c�o, conduc�rían a restr�ng�r su acceso 
a las costas y zonas mar�nas de las que ellos dependen para su sustento 
mater�al y económ�co.  El capítulo es �nteresante porque anal�za las capac�dades 
polít�cas y organ�zat�vas de los pescadores, cuando su trabajo y est�lo de v�da 
se ven amenazados por act�v�dades que ellos cons�deran pr�v�leg�an las clases 
acomodadas del país, como los pescadores deport�vos en el caso del Club Náut�co 
de Vega Baja y los dueños de la casas flotantes en el caso de La Parguera.

Además, el capítulo es �nteresante porque presenta un anál�s�s cu�dadoso 
de los diversos usos y significados que tienen las zonas costeras para los usuarios 
de los recursos mar�nos y acuát�cos.  El crec�ente uso de las zonas costeras para 
el desarrollo de act�v�dades recreat�vas y turíst�cas durante los últ�mos años 
pone de manifiesto la necesidad de crear modelos de desarrollo sustentable que 
tomen en cons�derac�ón las d�versas op�n�ones de los pescadores comerc�ales 
y recreativos.  Los temas relacionados a los usos y significados de las zonas 
costeras se d�scuten tamb�én en el últ�mo capítulo, “Fragments of a Refuge”, que 
const�tuye un verdadero ejerc�c�o analít�co de profundo conten�do teór�co.  Aquí el 
tema de los usos y significados de las zonas costeras es analizado en función de 
los conceptos espac�o (space) y lugar (place).  Para los productores pesqueros 
–qu�enes part�c�pan act�vamente de los procesos económ�cos globales  del 
capitalismo– las comunidades pesqueras son los lugares que dan significado a su 
ex�stenc�a.  Estas son, además, los lugares adonde ellos s�empre regresan (como 
lo confirman muchas de las historias de vida analizadas en el libro) luego de vivir 
y trabajar en los Estados Un�dos por numerosas temporadas. 

En el capítulo final, Griffith y Valdés Pizzini explican que la metáfora del viaje 
al que hace referenc�a el subtítulo del l�bro �ntenta descr�b�r y anal�zar las h�stor�as 
de v�da y las trayector�as laborales de los pescadores puertorr�queños que ellos 
han conoc�do y entrev�stado a lo largo de sus �nvest�gac�ones.  Las h�stor�as de 
v�da de los pescadores comerc�ales –claros representantes de mov�l�dad espac�al 
en busca de mejores alternat�vas de v�da y empleo–, tamb�én son út�les para 
cuest�onar los postulados teór�cos del trasnac�onal�smo, que t�enden a m�n�m�zar 
la �mportanc�a de la local�dad (o el lugar) en el contexto actual de una real�dad 
global que conduce a una supuesta desterr�tor�al�zac�ón.  Para los autores, el 
apego de los pescadores a sus comun�dades costeras (claramente expresado 
en las narrat�vas sobre su regreso al lugar de or�gen) cuest�ona el argumento de 
que el terr�tor�o (o el lugar) no es relevante para los m�grantes trasnac�onales.  
Este comentar�o es muy relevante para entender mejor c�ertos anál�s�s soc�ales, 
polít�cos y económ�cos de la real�dad puertorr�queña actual, como Jorge Duany los 
ha d�scut�do háb�lmente en su rec�ente l�bro The Puerto Rican Nation on the Move.  
P�enso, en part�cular, en el comentar�o sobre la desterr�tor�al�zac�ón de la que han 
part�c�pado act�vamente los em�grantes puertorr�queños durante las últ�mas c�nco 
décadas (Duany, 2002: 235). 

Fishers at Work, Workers at Sea: A Puerto Rican Journey through Labor 
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and Refuge es un l�bro que debe encontrar un lugar pr�v�leg�ado en cursos 
un�vers�tar�os ded�cados al anál�s�s de la real�dad soc�al, polít�ca y económ�ca del 
Puerto R�co contemporáneo.  Una de las mayores cual�dades del l�bro rad�ca en la 
utilización de las técnicas de investigación etnográficas para recopilar cantidades 
significativas de información. El libro resulta ser también un llamado a imaginar 
el lugar que la antropología debe ocupar en el currículo de las c�enc�as soc�ales 
en la Isla.  Me parece oportuno señalar que Griffith y Valdés Pizzini han logrado 
persuad�rnos de que ya es t�empo de dejar de segu�r v�v�endo de espaldas a la 
val�osa contr�buc�ón que la antropología puede ofrecer al estud�o de la soc�edad y 
la cultura puertorr�queña actual.
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